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CRÓKICA DECIMAL 

E LA PROTOaA_BL-'̂ ^^^^ -̂

COLABORADORES 
To..as 1.S persona. Uusua.,as, asi ae la C.P.U1 

cursos .icnliücos .i.novan ronlribuir 
tíe\ i<eiisamii-nl.. que iniciainos. 

AÑO 1.—^' 

4 0 d e . ^ ¿ 1 ^ 1 *l« *®®® 

CORKESPONSALES. 
Los letiilri;mos en loilas Uis catieías lie parliilo 

(ie la \)rovh\oia, proourivuilo que rocaijía niii;stta 
lilecciou «n sujetos de recnuociilo saber, ile \friia-
(Icra inlliioncia y probailo palriolisuio. 

i . n K i i u ^ - c - • t> '>-"f^- ' " .w , en la.1>: ">*>•'•''• " ' • . , .- = . - = = 

lo¡rUESO^ERNAClON4l BE imÚmL 

. • ^ , rlí nueva tiene completa 
ES unu noticia ^'^''^'^''^^^'^'^'^^^^,ó^Xrno do 1SG7 seguridad el Gobievuo.que en el ano P^^^^^^^^.^ ^̂ ^ ,^ 

se celebrará en España , bajo ^ l ^^^^^ ^,^.^^^ 

Reina, d ejemplo de lo ^^^'"^^.^¡Xuev-.les. tan en 
hasta ahora, una de esas asamWeas e ^^^^^^^^ 

moda hoy dia. ' ^ " ^ ^ / " ^ ' ' " ^ ' f C o d i g i c ^ o desarrollo 

encarecer, P0"1"«"^^ ' ' ' ' ^>f°"fpar te ha adquirido en 
que de no mucho tiempo a esta pa ,^^^^ 

í;„r.r.-. 1. -en. in :>-=^''í'''';f^^"^e umitatse únicamente 
Si semejante cenoa «» ^ ^ " ^ ¿.¿en y exacti-

á reunir guarismos con mas ^n^^^ aplicables lue-
tud, para deducir de « f - ^ - ^ t r ^ t u e u l a r ; si ha de 
go á la gobernación de un Estad I ^.^^^ ^ ^^ 
fer el retrato fiel de todas n -e t.a» ^^^^^^^^ ^^^^^^ 

nuestra población, " ' ' « f " J ^ e s i d a d e s , enlusmul- ¡ nuestras costumbres y nuest as neees ^̂ ^ ^̂ ^ 

tiplicadas fases que presenta — « ^ ; , i , , , el per- ' 
pueblo, y ha de consultar P° ; ' ^ " ^ ; ; „ , esfuerzo de 
Lc ionamiento de la h>^ '«-"^^^: ; ; ,^ o es extender la 
las aspiraciones del hombre ^ n e c e ^ * encerrarlos en 

esfera de los trabajos « ^ ' ' ' " ' ^ ^ .elación con los 
estrechos horizontes, y pone ^^ europeo. 

estudios de las ^f^^ " ' ^ " ° ^ ^ : , InáUsis comparativo, 
Asi podrán establecerse po el ^^^^^^„^,,. ,u> se 

tases fijas, deducidas de l » 2 ! w m a n el campo oien-
aesvaneeerán errores ^-'^^^¡^.^J^Z,. experiencia las 
tífico, y Be depuraran en el ens ^̂ ^_ ,̂̂ ^_ ^. ^^ p , , 

que actualmente pasan P^J 5 ' ' „ ,„« sabios. As., y 
Caprichos y e^travagane^s de al ^^^^^^^^ . „„ ,1 . 
esto envuelve una "ascemle^e'a e ier^^ ,„ ^^^ , , 
culaWe, la España. Pomendo^ d ^^^ . ^^^,^ f,er-
„ lo que verdaderamente P°««^-^ j j„ieios temera-l a de la razón y del derecho contra 10 J ^^ ^^^ 

rios. contraías criticas apasionada , ^^^^^^^^ 

p a c i o n e s - * « ^ f ^ > J ^ ^ ^ e s . á U cLegoria de po-
J , pronto, sin ' - ^ ^ ^ ^ ^ ^ T á i s f r a t a n algunas con 
tencia de pnmer orden, que 
menos títulos que ella^ ^^ ¡,1 menos 
, e i : S r : r s Í ^ T r n c i a a o congreso internación. 

de estadística, cuando se reúna eu Madrid el año in­

mediato. 
Honor y muy grande nos hacen los estadistas euro­

peos al darse cita para nuestro país en la época men­
cionada. Esto nos prueba, que ios hombres cientiücos 
empiezan á reconocer que España no es victima, cual 
hasta el dia se ha creido , de uu atraso lamentable, y 
que en el ramo á que nos coatraemos , en poco tiempo 
hemos adelantado tanto como otras naciones en larga 
serie de años. Esto también nos hace concebir la lison­
jera esperanza de que, si una firme voluntad nos ayu­
da, hemos de levantarnos en esa asamblea algunos 
oodoc CAKTÍÍ oi nix'oi qiip no.sotvo.s nñsmos, descorazo-
nados o poco instruidos, nos hemos impuesto. 

Para conseguirlo en toda su posible extensión se 
necesita, no obstante, que de antemano preparemos á 
los nuevos huéspedes, á las eminencias del saber que 
del extranjero han devenir á honrarnos, un recibi­
miento digno; y ninguno mejor, ni más agradable, 
que someter á su consideración y estudio estadísticas 
bien hechas, bien depuradas, en donde brille la verdad 
demostrada y demostrable , no sólo por la cifra que la 
exprese, sino por la razón que la ilustre y la justifique. 

Aquí, donde para la confección de los trabajos es­
tadísticos se han combinadlo sabiamente los esfuerzos 
oficiales con los extraoficiales, la acción gubernamen­
tal con el interés privado , haciendo á éste tomar una 
parte activa con los agentes del poder ejecutivo en el 
acopio y la clasificación de los datos, tanto toca al Go­
bierno como á los pueblos el afanarse para que sobre 
la mesa del banquete que se prepara á la ciencia, figu­
ren en su dia frutos sazonados, de gustoso sabor y 
apariencia seductora. En ese convite todos somos an­
fitriones, y desde que la invitación fué aceptada, nues­
tro honor nacional contrajo el empeño de salir airoso 

del compromiso. 
Y lo saldrá, no hay que dudarlo; elementos sobra­

dos existen que nos hacen desechar todo temor en este 
punto, y sólo falta que nos persuadamos firmemente 
de que por los esfuerzos que hagamos al efecto, no pe ­
ligran ni han de quedar lastimados los intereses nacio­
nales. 

A confirmarnos en esta creencia, como asi también 
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á ilustrar nuestra razón con saludables consejos, á la i bien el Director general de Est-adistica, y por no a lar -
vez que íi ofrecer su protección á ia provincia de Toledo i gar demasiado esta reseña, no los incluimos al lado de 
de parte de la J u n t a de Estadística del re ino , nos hizo j ios demás. Uno, sin embargo, hemos omitido de propó-
una visita el miércoles 4 del corriente su Director g e - | s i t o , reservándole para cerrar con él el articulo. Es á 
neral el l imo. Sr. D. Emilio de los San tos , que viene \ nuestro entender la coronación del edificio, y lo que 
hace algún t iempo visitando otras provincias con igual 
mo t ivo . 

Reunidos ese dia en el despacho del Sr. Gober-

más grata complacencia produjo entre los asistentes 
á la sesión de que estamos dando noticia. 

Cuando, como sucede en España , el pueblo toma 
nador ios individuos que componen la Comisión p ro - i parte en la formación de las estadíst icas, h:iy el temor 
vincial de E-tadist ica, con los que se la agregaron para ; de que se oculte ó desíigure la verdad , y los Gobier-
el censo de la ganader ía , que aun no está complet-a- • n o s , interesados en ha l la r la , suelen ser sus mayores 
mente depurado , se presentó el Sr. Santos , y en un i enemigos , porque no ponen mano en esa labor sino 
largo discurso, lleno de observaciones sobremanera i n - i para que sirva ord inar iamente de base á los impuestos. 
teresantes y convincentes , después de comunicar la I Hízose el primer censo de población en 1S57, y a p e -
noticia de la celebración del congreso, excitó el celo y j ñas se publicó su resu l tado , la Hacienda se apoderó de 
el patriotismo de todos los concurrentes, para que acu- j é l , y las contribuciones de consumos y del subsidio se 
dieran al auxilio del Gobierno y de la J u n t a general en j recargaron en algunas localidades á proporción del a u -
los servicios que les están encomendados y que partan ; mentó que había tenido el vecindario. Ilegal fué esta 
de esta provincia. En nombre de ia honra nacional e m - ' conducta á nuestro modo de ver las cosas, pues la p u -
peñada noblemente con otros pa íses , pidió, rogó y : blicacion de un dato estadístico no significa su acep-
suplicó repetidas veces que se le d ige ra l a verdad; que : tacion oficial; pero lo cierto es que los pueblos reci­
ño se le ocultase ninguna dificultad de las que presen- i bieron entonces una lección, que acaso no hayan des -

^ tara 3a panificación de los datos estadíst icos; que se j atendido en sus últimos servic ios , y se engendró una 
pusieran á contribución el amor pa t r io , los conocimien- : desconfianza entre el elemento público y el pr ivado, 
tos y la inlluencia de las i^ersonas que valen en esta 
provincia , para que la misma represente el papel que 
la corresponde por su población, por su riqueza y otros 
respetos en la asamblea convocada; y con el fin de 
ayudar al examen de nuestras parciales estadísticas, 
ofreció antecedentes de otros te r r i to r ios , libros de la 
ciencia, resúmenes oficiales extranjeros , y has ta el r e s ­
ponder particular y pr ivadamente á las consultas que 
se le dirigiesen sobre cualquier extremo de dudosa i n ­
teligencia. 

En su peroración el Sr. Director general de Es ta ­
dística pasó ligera 3-evi»ta á todas las que van publ i ­
cadas en España hasta a h o r a , y nos hizo ver cómo en 
punto á ¡a población hemos adelantado á los ext ranje­
r o s , dándoles ••I conocer en el censo de ISGO, á propues­
ta del Sr. Olivan , el número de personas que saben 
leer y escribir ; novedad que se aceptó con e::tusiayino 
en el congreso de Londres por los comisionado^; de t o ­

que puede haber traido consecuencias desfavorables al 
valor absoluto de nuestras estadíst icas. 

Conociendo este peligro el Sr. Santos , para preca­
verle en lo sucesivo, y como una garantía de acierto, 
hizo tomar acta al Secretario tle la Comisión de la r e ­
solución adoptada por ia J u n t a general y aprobada por 
el Gobierno de S. M. de no est imar oficiales los t r a b a ­
jos estadísticos, y consiguientemente de no hacerlos 
obüííatorios en los actos de la .adininistr.-io.inn piUJír»», 
ínterin no lo declaren así las Cortes por medio de una 
ley. 

Con esta segur idad, que rechaza todo abuso y pone 
á cubierto de la arbi trar iedad y la ligereza los in te re ­
ses par t iculares , los pueblos ya no deben ver riesgo 
alguno en decir la verdad desnuda. 

T e n e m o s , por lo tanto , una singular satisfacción 
en consignar aquí semeJMUte promesa, á íiri de que la 
provinciii de Toledo, peneíiad.-;. del bien que puede 

dos los países, y que dio por resultado el que respecto i proporcionar á su buen nombre la completa revelación 
de la instrucción pública se hayan corregido muchos ! de cuantos recursos en ella e.xisten, sin temores absu r -
errores ofensivos á nuestra dignidad. Por lo que hace | dos ni recelos infundados, contr ibuya desde hoy , si la 
á la ganader ía , se lisonjeó de haber obtenido del r e ­
sumen total de todas las provincias del reino una cifra 
que comparada con lasde ia población, de la extensión 
superficial y cultivable del suelo y o t r a s , le ponia en 
el caso de asegurar que la nues t ra era una de las n a ­
ciones que contaban con mayor riqueza pecuar ia ; y 
ü l t i jnamente , descendió á explicar el objeto que e n ­
volvían las estadísticas parciales y aisladas que recien­
temente se han mandado formar , unas como comple­
mento , otras como just if icantes, y todas en relación 
con las generales á que prestan luz y apoyo. 

Razonado ai par que nutr ido y elocuente fué en fin 
el discurso del Sr. Santos, á quien los presentes oyeron 
con marcadas muestras de satisfacción, asegurándole 
por medio del Sr . Gobernador de la provincia , que le 
dio á nombre de todos las gracias por sus ofrecimien­
t o s , ayudar á la Jun t a en su empeño con cuanto par ­
ticular y colectivamente puedan y valgan. 

Algunos ext remos más de los apuntados tocó t a m -

es posible la primera , al perfeccionamiento de la obra 
comenzada. 

PIIKAMIIÍJIJ) Di- UN ASUNTi) IMI'ORTANTE 

i'AKA l.A I>11UVINCI.\ liE T>)¡.li.i)0. 

Siguiendo el camino que de antemano nos hemos 
trazado, y decididos á hacer oír nuestra humilde voz 
s iempre que del interés provincial se t r a t e , vamos hoy 
á ocuparnos en un asunto de verdadera importancia 
para la provincia , de honra para el país. Nos referimos 
a l a Exposición universal que ha de celebrarse en París 
el año próximo de IS67. 

A. es t imular , en cuanto nuestras débiles fuerzas nos 
lo permi tan , á cuantos puedan contribuir á que nuestra 
nación figure dignamente en el palenque á que se la in­
vita, se dirige hoy nue.stro deseo; satisfechas quedarán 
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nuestras asplniciones si al recordar á los expositores lo 
que en época no lejana hicieron, para indicarles lo que 
pueden hacer en la presente, y al ponerles de manifiesto 
los medios establecidos ñor las comisiones general v 
provincial, para que contribuyan á que esta provincia 
no defraude las legítimas esperanzas de aquel las , a l le­
gamos nuestro modesto óbolo, para vencer su negligen­
cia , alentar su timidez y despertar en nombre de la 
ciencia su bien probado patriot ismo. 

Conocer prin-iero las fuerzas productoras de un país, 
establecer después luchas nobles de competencia y e s ­
t ímulo , presentar en un solo espacio obras de arte de 
reconocido mérito do todos los países , frutos de todas 
las zonas, productos industriales de todos los pueblos; 
reanimar con el ejemplo los elementos productivos de 
un país , adormeci<los por falta de es t ímulo : despertar 
el noble afán de brillar en el banquete universal con 
que la civilización y el progreso nos brindan de consu­
no ; poner en contacto al que produce y al que consu-
!ne ; desarrollar el amor al trabnjo por la esperanza del 
p remio; contribuir al pcrfeccionrunicnto agrícola indus­
trial y art ís t ico, realizando , en la esfera de los hechos, 
la ley armónica del progreso; hé aquí los maravillosos 
resultados de esos concursos, cuyo provechoso y rápido 
influjo se hace sentir en todos los ramos de la riqueza 
públ ica . 

Los ensayos practicados en Bélgica á principios de 
este siglo ejercieron gran influencia en Inglaterra y en 
Franc ia , estableciéndose en Londres en lS05 premios 
anuales para el fomento de la ganadería , y promovién­
dose en París casi al mismo tiempo exposiciones de 
flores y plantas . 

en^prendido aquellas naciones. Celebráronse primero 
exposiciones anuales y más tarde trienales de todos 
los productos de la agricultura y de la industr ia ; fl-
já ronse luego las épocas en que habían de convo­
carse en Madrid las de Bellas Ar tes , y siguiendo la 
mayor parte de las provincias el ejemplo de la capi­
tal , con tal aceptación se acogió en ellas la idea, que 
fué preciso ponerles una especie de veto para (^ue no 
se desnatura l izaran, ni causaran estériles gastos con 
la excesiva repetición, y molestias y compromisos in­
dividuales con la celebración de exposiciones s imultá­
neas en provincias limítrofes. Las verificadas en Lon­
dres en 1S51 y en París en 1S55 avivaron de nuevo en 
nues t ra patria el deseo de seguir la senda que aquellas 
capitales le t r aza ran , y en 1857 celebróse "en Madrid la 
exposición general de productos agrícolas de la Penín­
sula , islas adyacentes y posesiones u l t ramar inas ; con­
curso magnífico, regiamente inaugurado , casi impro­
visado á juzga r por el escaso tiempo que medió desde 
la convocatoria has ta la aper tura , y en el cual rivaliza­
ron á porfía nuestras provincias agrícolas, superando por 
el número de los expositores y la calidad de los produc­
tos a las esperanzas concebidas de antemano sobre 
aquella bri l lante exposición. Cada provincia exhibió con 
noble entusiasmo los productos de su suelo , ninguna 
quedó rezagada en aquel entusiasta alarde , todas ellas 
recibieron el galardón de sus afanes, no para satisfacer 
un estéril orgullo, sino para abrir á su laboriosidad, al 
ver las teorías convertidas en hechos, anchuroso y di­
latado campo de observación y de estudio. 

También Toledo respondió en aquella época al 11a-

maniiento común , sin que ril ¡a premura del tiempo, 
ni la novedad del espectáculo, ar redraran á los exposi­
tores , algunos de los cuales tuvieron la señalada honra 
de ver premiados sus productos. 

Pero no son suficientes estos alardes de riqueza na ­
cional á satisfocer las exigencias de la época. Aun pi­
den m.ásel uniforme y progresivo aumento ile la riqueza 
pública, con.^ecuencia precisa del desarrollo creciente de 
las sociedades, el constante progreso de la agricultura, 

I de las artes y de la industr ia , y el desenvolvimiento ar-
j mónico de los conocimientos h u m a n o s , que tiende á 
1 fundir las civilizaciones , á convertir el mundo entero en 
j un solo pueblo, estrechando los vínculos que los unen 
I y haciendo desaparecer las diferencias eme los separan, 
¡ á difundir por último las ideas ú t i les . ensanchando el 
; circulo de las relaciones que ligan á los países entre sí, 
i para que todos ellos cooperen á o^ue se cumpla en el 

tiempo y en el espacio la ley invar iable del progreso. 
A tan altos intereses responden las eNoosicioi'es 

universa les ; para conseguir su realizaci^'U allegan 
siemure los naises los elementos constitutivas de su r i -
queza , y cuando éstos se reúnen en un cenli-o común, 
crece la importancia de aquellas á proporción que se 
aumentan los benéficos resultados que producen para 
la suertí' futura de las naciones. Los concursos celebra­
dos en Londres en IS")! y lSr>'2 , los verificados en P a ­
rís en 1855 y ISGO , magníficos antecedentes del que en 
la actualidad se prepara , son el testimonio elocuente 
de que no en vano se apela en circunstancias dadas al 
patriotismo de los pueblos, ávidos siempre de gloria y 
nunca indolentes cuando de la comparación y el es tu­
dio pueden surgir para su porvenir nuevos elementos 
ae prosperuiaa y de ventura. En todos ellos tonió parte 
nuestra Península ; veloces acudieron nuestras provin­
cias á exhibir en lejanas tierras las ricas y variadas 
producciones de su suelo , y la industria española, ven­
cidos ya los obstáculos que por largo t iempo se opu­
sieran á su desarrollo, y relegado por fortuna al olvido 
el apitiguo aislamiento del interés privado , vio recom­
pensados sus tit.-inicos esfuerzos para presentar en 
aquellos brillantes concursos honrosas pruebas de su 
laboriosidad y constancia. Castilla l levó sus cereales, 
León y Galicia sus l inos, Cataluña sus tegidos é h i l a ­
dos de algodón, Madrid sus alhajas y alfombras, Gra­
nada sus cáñamos, Eibar sus armas de fuego. Almagro 
y Mataré sus ricas blondas; cada localidad en fin ofre­
ció en el banquete universal las primicias de su r i ­
queza. 

Y concretándonos á esta provincia , séanos pe rmi ­
tido , aunque sin descender á personalidades por no 
amenguar con la alabanza el mérito de las produccio­
nes , hiriendo á la par la modestia de los expositores, 
recordar á es tos , que en época no l e j ana , cuando por 
tercera vez fué invitada nuestra nación á tomar par te 
en el concurso universal celebrado en Londres , Tole­
do acudió al l lamamiento, y los trigos y espadas de la 
capital, los aceites de los Navalmorales , las sedas h i ­
ladas de Talavera y los afamados jabones de Mora, 
cruzaron los mares y supieron recabaren aquella leja­
na isla señaladas manifestaciones de aprecio y de es­
tima. 

Repítese hoy la convocatoria; Francia invita á los 
países cultos para un nuevo palenque agrícola , indus­
trial y artístico, y España, avezada ya á estas luchas, 
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rior (!'• 1H> r;is:i< :Í la cal'.r-, por las nzotens o lerrados y hasía por 
los |>or!n''̂ s •]<' p.:cr!:na> ¡icndis. Esta imprudfncia de sicinjco Iiabi.n 
de nrodiií-ir nlgun'i voz s^^nsibles disgusto^; y con efecto, parece 
<jue en .".-̂ le ¡ifio, dis'.iarüda un arma de fueao en una de ¡as calles 
más concurridas, fueron á dar los taco> á un niño que iba por su 
camino i)ieu ageno de !o cjue le csjjeraba. No nos cansaremos de 
condenar, cuando ocurran sucesos como éste, costumbres que no 
sóio pueden traer consecuencias tan desagradab'es , sino que acu­
san de po--o ca'.t'js á nuestros iiU'.'bios. Las Autoridades municipales 
estañen '•! deber de precaver aíjuenos daños, y de corregir estos 
hábitos, cotUrariuS ••; ¡:i c.i vili/.acioii á la vr-/ que ú la seguridad pú­
blica, y es;)oranios qTie pai'a el año próximo se tomar.'!": con osle 
motivo Oportunas providencias. 

F u e n t e de la p l azue la de los Postes.—Ya corre sin in­
termisión esta r:i''nt'\ ú la cual antes sólo se la soltaba c! a;:ua para 
el ri'̂ ';:'-o d"! j':rd:n íillí '•>';!kil'-'cido. FJ primer dia de ÍMsí-un, po!'la 
niañan;:, íi:;' in:;i;;.'!::-ada COÜ cî v'ta SO!'iiiniíiad por los vr^cinos del 
barrio, lialyi'Mido oit.-̂ r'iuiiViu aiiruno á las autoridades en su propia 
casa (••••I! t;in f:;us!.o motivo. Si io hubiera p-M-mitido el tieiiqjo, este 
acor!t^•ci:ni;•IUu, .se^uu se no.> ha dicho, habria tenitlo '.uiiar e; dia 
de .San José. .\ iiabcr sido ar^í, bubiérase conuiemorado cOn é! 
opo: LunaminiLi' un;; ferha ¡luiabie: la de ia i;iau-ur;icion de la traida 
de aguas dt.; Pu„U'-;ia, de donde iJi-oceJen !as de esta íucnle. 

Incendio.—Como á las once y inedia de la nniñana del lunes 2 
del corriente, em|)ezó en ¡a librería de I). Mariano Lozano, cuesta 
de Pajaritos de esta ciudad, uno que ¡(udo t'-!;er grandes prO'jorcio-
nes y consecuencias funestas, ú haber sido ;i otra hora y (•:! distinto 
punto. Fenzmente acudieron pronto á cortar el siniestro con acer­
tadas medidas las Autoridades ; así civiles co;nu njilitares , y los 
Jefes y Ulici;des del Colegio de Infantería, los de la guarnición 
y de la Guardia civil, con í'uoiy.a de estos dos últimos institutos y 
los obreros de aquel otro , ú más de los que componen la compañía 
de bomberos que está al servicio de «La Urbana», sociedad de se­
guros de Toledo, y en poco tiempo, sin tener r¡ue lamentarse nin­
guna desgracia personal, ni haber habido necesidad de apelar ú los 
COrLüi) q u e \JOI- ulíilur el l u e g o .•>uc!cii h ú c c i a c Oidiu . i í iüiweiilt; cu lob 

ediíiciüs pró.ximos, quedó ei incendio sofocado en la librería referi­
da, de donde pudieron e.xtraci'se sin láe^gu varios iibi-os y papeles, 
salvándolos, auntjue en mal estado, déla voracidad de las llamas.Tal 
resultado fué debido en mucho á ¡aparte queiomaron en e¡ lance los 
vecinos del establecirnie^ito incendiado, muchas personas de la pobla­
ción que se prestaron á i'eojcdiar la desgracia, y algunos cadetes de! 
Colegio, que con un atrevimiento y ligciez.a dignos del mayoi- elogio, 
treparon [>or los balcones de la casa y empezaron ú salvar los objetos 
que liubieran podido fomentar el esti-ago. Mient.-'as esto pasaba, el 
dueño de la tienda, á pesar de (¡ue tenia recientementeasegurado su 
capital de industria y comercio en la sociedad titulada «La Luion,» 
sobrecogido por la triste nueva quese le fué á comunicar hallándose 
en el Centro de Artistas, era acometido de un accidente tjue le tuvo 
privado durante algunas hüi'as. Por foituna suya y del público , al 
volver pudo consolarle la idea de ijue ni su desgracia habia produ­
cido míís que la alarma y la confusión consiguientes en la vecindad 
y la población toda , ni había sido tan grande, que no encuentre 
cabal remedio en los socorros con que le indemnizará la sociedad 
meuciünada-

S i s t e m a métr ico-decimal .—Este título lleva un cuaderno 
de cinco pliegos de impresión, que acaba de dará luz en la acredi­
tada oficina de D. José de Cea el capitán de infantería [). Constan-
lino Aliabas y Meslre, profesor en ei (̂ .olegio del arma. Son leccio­
nes explicadas por el mismo autor á los caballeros cadetes, y de 
ellas pudieran aprovecharse los que se dedican á diferentes carreras. 

Fotografía.—Disuelta por razones de conveniencia la socie­
dad de los Sres. Pedroso y Leal, que hace poco más de dos años 
creó un eslableciniienio fotográfico en esta población, desde el pre­
sente mea corre el mismo á cargo solamente de su único dueño 
D. F. G. Pedroso, quien ha contralado un fotógrafo práclico en 
una de las mejores galerías de Madrid, y ha introducido en la suya 
algunas mejoras, con objeto de dar á los trabajos la mayor perfec­
ción posible. 

M u s e o fotográüco.—El Sr. Suarc/, autor y propietario de 
la importante galería que lleva este título, va cumpliendo sus com­
promisos religiosamente y á satisfacción de los numerosos suscrito-
res que lia llegado á reunir en esta ciudad. Tiene repartidas hasta 
ahora tres entregas, á cual mejor cada una. La correspondiente al 
primero del aciua!, que ya debe estar en poder de los abonados, 
figura á Adán y Eva arrojados del paraíso , y es el principio de una 
serie de diez y seis reurodncciones de otros tantos cuadros, (obra 
de los más afatnados pintores franceses), existentes en el .Museo do 
Versallcs, donde se reiiresentan los princijiales pasajes del inmor­
tal poema de Milton. Todos ellos formarán parle de la Colección, 
alternando con otras láminas. La que se ha de rcjjartir e! lü del 
que rige, será una copia del célebre cuadro de las «Costumbres 
Holandesas» de Teniers. Si en la elección de asuntos, como en la 
buena disposición de las fotografías, e! Sr. Suarez sigue el camino 
emi/renílido, le auguramos felices resultados en su empresa. Para 
<\'¡n Oí-la. sin embargo, pueda hacerse más popular en Toledo, qui­
siéramos (|ue no se olvidase, al tocar el turno á los monumentos 
de España, d̂ e los muchos y admirables que en todos géneros en-
eierra la antio'ua corte wisiííoda. 

C u m p l i m i e n t o de pronnesas.—Las nue hasta ahora hemos 
j iierho ilirecta ó indiiectamenle en EL TAJO , quedan en su mayor 

parle cumplidas. De todos los asuntos anunciados en el [trimer 
trimestre, dentro del mismo hemos procurado, basta donde nos fué 
posible, ocuparnos bajo la forma cpie creimos más oportuna, y si 
alguno ha quedado liendienl'.', tlí/sde hoy verán los señoi'cs snscri-
lorosque no echamos en olvido nuestras promesas. En este número 
empiezan á publicarse los estudios i¡ue ha escrito scbre la E.xposi-
cion universa! de l'ai ís, el entendido Jefe de la Sección de Fomento 
de la provincia, y «lo que no vaya en esta barqueta, irá en la que 
se lleta.» .\spiramos, sin rebo'/o, ú acr-í.-ditar la publicación (¡ue he­
mos ci-eado, entre otras cosas, por el lespeto que- la misma guár­
dala sienqjre al público á quien se diri-íe. La |)i'ensa, en nuestra 
humilde oj)inion , es un ¡)oder incontrastable, cuando no juega con 
los intereses del público, cuando realiza sus justas esperanzas, y sr. 
mantiene lie! guardadora déla verdad y la justicia en lodo. 

R e v i s t a teatraL—El domingo de Pascua se descorrió, como 
anunciamos cpoi tunamente, el telón de nuestro teatro, y de rigor 
nos loca decir algunas palabras, aunque por iioy no sean muchas, 
sobre la coi'üijañía de zarzuela encargada de distraer á los que ten­
gan humor pai-a divertirse. Hé a(pií un conqjromiso grave, que 
vamos á arrostrar sin saber cómo, y lo que es peor todavía, sin 
que no.-oiros hayamos visto á las partes que debemos juzgar. 

."•.lotivos muy sagr-adoí nos lo han Í!n¡)edido, y en \erdad que ú 
dar ci'édito á infoníies fpie recibimos de las primeras funciones, 
no hemos perdido muclio. 

Cuidado con deducir- de estas fr-ases (jue ya calificamos desfavo­
rablemente ú la compañía. Nada de eso. Tiempo nos (¡ueda para 
pr'onunciar, no una opinión nuesti-a, sino el fallo respetabilísimo 
del público, sea ó no ventajoso, (si bien aseguramos bajo nuoslr-a 
palabr-a d(; honor que ha <le ser imparcial, ver-dader-o y concienzu­
do), respecto del cuadro que componen nuestros actuales zarzue­
listas. P(TO hasta el dia, por lo que hace á la novedad de los es-
peciáculos, de que aquí vamos á ocuparnos tan solo, no merecen 
estos ciertamente ningún pláceme especial. 

El Postillón de la [Hoja, El llelámpaijo. Cumpanone. El Coci­
nero, E'iuiUbrios de miiúr, El Juicio final, Marina, El Caballero 
particular^ El Ultimo mono y El Valle de Andorra, que son las 
representadas hasta el dia, pasan por ser buenas partituras y 
libretos regularmente escritos; mas apostamos diez contra uno, á 
que hay chico de la escuela, criada de servicio ú aprendiz de zapa­
tero que cania de memoria la mayor parte de sus piezas. jTanias y 
tantas veces se han reproducido en Toledo! ¡Con tan poco acierto, 
á nuestro juicio, se ha abierto representándolas la temporada! Y 
¿no es eslo desde luego un precedente, nada favorable, de que de­
bemos tomar apunte? Así al menos lo esliman algunos sujetos que 
han tenido la amabilidad de comunicarnos sus primeras impresiones; 

Confesamos que las obras mencionadas son como la olla po­
drida, que no por ser manjar común y muy generalizado, deja de 
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servirse cotidianamente en todas las mesas. Es un alimento sano, 
nutritivo, y que los estómagos reciben sin repuc^nancia, ¿por quí le 
hemos de desecharen esta ciudad, cuando ¡o acopian ccn placer on 
todas parles, hasta en la misma corte? Parodiando un celebre dicho 
de El Barón de Moratin, podria decírsenos: 

. . . . pues que, ¿ en Toledo 
se saljc m;Isque en Madrid? 

Poco;'; pOfO; espacio y calma, (\\ic al íin nos hemos de cnlcntlcr, 
como la pasión ó el interés nonos ciegue. 

Si al anunciarse la compañía, abriendo un abono por treinta 
representaciones, con subida de los precios corrientes en este tea­
tro, y ligurando entre otros en la lista artistas muy apreciables, 
pero también nmy oidos ya en esta capital , se hubiera dicho:—Ya-
mos .1 reproduciros, toledanos, las funciones que en la temporada 
anterior os hicimos tres ó cuatro, veces ; si después, en lugar de po­
ner con caracteres distinguidos en forma de dos grandes jan-ones 
etruscosel anuncio de las obras nuevas que van á darse, se hubiera 
asegurado que se empezarla y seguií-ia con las viejas y muy mano­
seadas que han comenzado ú repetirse, ¿habria habido el abono 
con que cuenta la cmipresa? ¿acudiría el pueblo al reclamo de los 
prospectos en las primeras noches ?—No...? pues ahí verdn ustedes, 
por qué se nos han quejado ya algunos señores abonados, y por 
qué nos han parecido ú nosoiros niuy justas sus (¡nejas, y por qué 
esta rc\ isla, con harto duloi- nuestro, se inaugura \)0v una suave 
advertencia, que (luisiéramos no haber lenitlo luulivo para escribir. 

Si bien se considera , no lanío está ¡nloresaílo el público como 
los mismos artisius, ¡¡rincipalmenle los nuevos, los que hasta el dia 
no eran conotíidos, en que se hubiese adoptado oira conducta. .No 

•queremos imaginarnos siipjiera (¡ue esos artistas vengan aquí con la 
pretensión de eslab'lecer cünq)araciones odiosas, que á nadie más 
que á ellos pudieran perjudicar en último extremo. Y lo cierto es 
que, rejiiiiéndcsc loque ya se ha visto, no hay medio de evitar 
queso les ju/.gue, no en al)soluto, sino con relación, por ejemplo, 
al tenor .\ úal bajo 11, á quicLi nos acostumbramos á oir y ver en 
tal o cual obra. Lo que estos hici; ron ¡lyiM-, iu>¿ ¡"^^ro.cc, qulcá c n J -
neamenle, que fué lo mejor, lo i|ue ilebiú ejecutarse, y Olro bajo y 
Otro tenor de ni;ís facultades no nos dan gusto , aunqut se esfuer­
cen |)ür eouq)laeernos. 

A todoeslu, estamos seguros, se preparará á replicar la em­
presa , diciéndonos que los contratiempos ocurridos en el camino de 
Mengibar it ('úrdoba íí la Si'a. (Jarcia v al Sr. Clalvan, el estravío de 
los equipajes de e.-̂ tos artistas, y las constipaciones y otros males 
que han invadido el escenainu , fueron causa iueviTable de loque so 
ha hecho y de lo cpie no se ha [lodidu hacer. Somos juslus , y 
recouocemus efectivamente, antes que senos dirijan, que tales 
disculpas son racionales; pei'u h;iga.-.e lirme propüsilo de iu enmien­
da, en cnanto dependa más adelante de la conqjañía, y nosotros los 
primeros, |)0r el público sensato, la daremos un voio de gracias. 
Esi non, non. 

Por hoy ni una palabra más. 
Solamente añadii'cmos , porcjue so tenga entendido de una vez 

para siempre, (¡ue el público que asiste en Toledo al teatro , es i'cs-
potable y merece ser respetado por su sensatez , por su ilustración, 
y tanto como por ésto, porque sabe apreciar al actor que vale, 
sin ajar ni arrojar por los suelos al desgraciado que no recibió de 
la naturaleza grandes dotes. 

Puestos el punto final y la raya (\ac va á continuación, se nos 
ha dicho quclaSrita. Civili, esa eminencia del ai'te de Melpómene y 
Talia, tan admirada dondequiera que han gozado la dicha de oiría, 
queria venir á honrar nuestro pobio corral de comediafi, y que ;í 
pesar de inter(!sarse en servirla personas muy inthiyentes, no le ha 
sido dable á la compuñía de zarzuela facilitarla el teatro. 

Comprendemos perfectamente la inq)Osibilldad de conciliar, en 
una época dada y en el projáo sitio, dos espectáculos de índole dis­
tinta; paro por lo mismo que hacemos justicia en esta parte á la em­
presa, yaque sus respetables intereses nos priven de aquella nove­
dad, exigimos que no desatienda los nuestros , proporcionándonos 
las que en su círculo tenemos derecho ú pedirla. 

PARTE OFICIAL. 

Nada importante ni de interés provincial en la 
parte legislativa contienen los periódicos oñciaies 
publicados desde la aparición de nuestro último 
número. A la hora en que cerramos éste, no sabe­
mos. sin embargo, si el Boletín ojlcial, que se re­
partirá iiOY mismo, itabrá va dado ú luz, como nos 
consta particularmente que está acordado, una Real 
orden comunicada por el Ministerio de la Gober­
nación del reino, cu la que S. M. se ba servido 
autorizar á la Diputación para abrir la suscricion 
que lia de tener por objeto levantar estatuas y cons-
trtiir un panteón y un o'^elisco en honra á los hijos 
célebres de nuestra provincia. Sin perjuicio de in­
sertar esta Real orden ínteiíra cuando va sea del 
dominio público. nos apresuramos iioy á dar cuen­
ta de ella en extracto á los lectores. 

MOSÁiGG CIENTÍFICO Y LITERARIO. 

liiLEDO l\ i\ SEIIAW SAVIA \ PASCUA DE HESlRliECClO^. 

DO.MINUO \y¿ HAMOS.--LL'NE-i Y MAilTKS SANTO. 

Acabamos de pasar una de-ena do dias de perturbacioii en 
el sosieií-o pfiblico r de trastorno del orden que hubitualmeute 
reina en esta ciudad, cuyas plazas, c.illes, estublecimientos, 
casas particulares, y iliastu los templos! han presentado un 
aspecto en verdad inuy impoueute. por el e.\.traordiuurio gen­
tío que ou numerosos grupos repartido inundaba de coutinuo 
todos los s i t ios , V euyu uyitaeiou por necesidiui liabia do a l t e r a r 
protiiudamente la proverbial tranquilidad de Toledo. Semejan­
te novedad ha eoiocado á nuestras autoridades y ú .sus agentes, 
asi como á la gran mayoría del pacítlCo vecindario, al borde de 
resolver el ct(>rno problema del movimiento perpetuo: hemos 
sufrido rigoroso bloqueo, estado de sitio, acometidas bruscas, 
premeditadüs ataques, y ha tenido lagar ¡hasta derramamien­
to de sangre iuoeente en abundancia: 

Pero uo hay que alarmarse, amables lectores; no vayan us­
tedes á creer iiue en Toledo ha habido estos dias una revolución 
ni tann^)0eüun i)ronuneiamieuto de los de quítate tú para po­
nerme yo , ai siquiera un motineillo (vulgodemostraeionener-
-.i-iea) de los do tres al cuarto; nada de eso, señores; es que con 
motivo de las üi-.stas de la Semana .Mayor y i»ascUH de Uesur-
recciou. que esta .-̂ anca Catedral Primada de las Kspafias cele­
bra con atlmirable pompa, y en qu(>. los toledanos, aliliados en 
dilereute-s hermandades y eüfradias, ucreditau su piedad y reli­
gioso celo, costeando y presenciando solemnes íunciones de 
iglesia y procesiones sumamente devotas, concurren á la ciu-
diid imperial multitud de forasteros, asi de la corte como de 
los pueblos di! esta provincia y de otras limítrofes y aun le­
janas, cuya alhiencia no puédemenos de trastornar los sose­
gados hál)itos de este vecindario, e interrumpir el tranquilo 
silencio de la población. Las plazas se llenan de gentes, se obs­
truyen las calles, cólmanse las fondas, posadas, cafes y demás 
establecimieutüs públicos, en gran parte de las casas particu-
luresse -abrigan centenares de huespedes, gratis los unos y 
los otros jjrnuícr rccrLbiUtodCM, y todo ese llotaate concurso 
alluye á los templos, especialmente la Catedral, como objeto 
primordial icuando no el único) de su viaje, inundándolos ma­
terialmente. 

Claro es. por consiguiente, que ni las autoridades, y menos 
sus dependientes, han de prescindir de lo extraordinario deesas 
circunstancias, para no salir de sus ordinarios quehaceres, sino 
que por el contrario han de redoblar .su vigilancda y trabajo, m 
la i.oblacioufija de Toledo puede conservar su quietud normal j 
metódicas costumbres; antes se ve precisada (salvas muy con­
tadas excepciones) á cambiar de horas para todo, y prescindir. 
por esta temporada, de la dulce y ordenada traniiuilidad de aa 
vida intima. Los bolsillos han sufrido un estrechísimo bloqueo 
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por parte rlc las amas de gobierno, que en Ja neeesidad de cu­
br i r ]o> ír;!>t-o.s úc un prcsuymesto extraordinario, secuestraron 
ine-?:or:dil!.'i:nente, declarando buena presa, toda moneda que se 
ofrfcics^' al alcaTice de su extensa linea de circunvalación con 
destino á los dominios del marido, padre , hermano ó amo de 
cualquier p-énero; los hijos ó los sobrinos (que el diablo suele 
imponer á los que Dios no concede aquellos), ó los pupilos ú 
<ütros de];)endierites de todas clases, desarrollan, en circunstan­
cias tales, los planes que han estado larcro tiempo madurando. 
pa ra extrennr nrendas de vestir ó adquirir cualquier capricho, 
y asentar sus formidables baterías contra la Caja de ahorros 
del económico jefe de la familia, ora con mimos y ;^alameras 
caricias, ora con fincridas h'rjrrimas, ora con cx])losiones demal 
humor ó suposiciones de mentidas enferm.edades. cual sirenas 
traidoras ó como enprañadores cocodrilos, hasta obtener lo que 
•se propusieran : por otra par te se ven los ya aburridos padres 
de famJlia, o st i,erad os con los clamoresy acometidas repentinas 
y sobreman-^ra importunas do los verdaderos y ln= falsos men-
dip-os quf> d'd puíddo y de fuera do él se multiplican .'no como 
enjambre d '̂ útiles abejas, sino com.oasolado-aplajrade voraces 
lanírnstas) pn las calles, en las plazas, y las puprtas de los 
templo^, y roniccran á veces de est" tiempo santo, con p-rave 
riesüT) de r'>'"arriv-e y roflar hasta^ la blasfr-mia. 

Todo esto y mucho más que en los diezdiasdeí^emanaSanta y 
Pascua florida acontece en Toledo, constituve á sus vecinos on 
u n estado vcr'laderampnte excepcional. en cuyo concepto se les 
puede considerar como en estado dr sitio. Consiíruieijte es á tal 
cúniUlo de circunstancias extraordinarias, el derramamiento 
de sanírre: no siéndonos posible determinar, ni aun por cálculo 
aproximado, el número de victimas, únicamente diremos que 
ha corrido en abundancia, y que ha llep-ado liasta el rio f pues 
sobre su máríren derecha se ha verificado lo principal d é l a 
matanza"), y que ni el aprua ni el aire ni la tierra han dejado de 
pairar su buen contingente de victimas, ni el elemento restan­
t e se ha librado tampoco de contribuir al sacrificio, suminis­
t rando combustible para componer y guisar la multi tud de 
salmones, sábalos, lenguados, merluzas, besugos, sardinas y 
tan tos otros jfescados murítimoís, quo on oompañía de las sa ­
brosas anguilas del Tajo, los barbos, carpas y demás peces flu­
viales, han alimentado y recralado á tanta gente en los dias de 
vigilia, asi como la de iierdices, pichones, gallinas, otros m u ­
chos volátiles, y el histórico y sabrosísimo cordero con que es 
de rigor cubrir la mesa en las comidas de Pascua. Y aquí tienen 
ustedes sencillamente explicado el por qué no deben alarmarse 
al leer los yjrirneros renglones de esta revista. Vamos aliora á 
pasarla dia por día-, contentándonos en este niimero con tres 
de ellos, porraie no dan más de si las ensanchas del periódico. 

Domi/iffo df Jí^ntios.—Con esta Dominica (que se llama délas 
PoJwas) comienza la semana mayor que la Santa Aladre Iglesia 
dedica a l a Conmemoración de los albísimos y venerandos mis­
terios de nuestra rtidencion, recordándonos la sagrada Pasión, 
Muerte sacratisirna y Resurrección gloriosa de nuestro (livino 
Salvador, á fin de que la consideración de cuanto el Hijo de 
Dios hizo y sufrió i)or lavar nuestras culpas sea eficaz estímulo 
para que las lloremos con verdadera contrición y acudamos á 
reconciliarnos con la crracia por medio de la penitencia y de la 
comunión pascual: empero no siendo de nuestro propósito y 
mucho menos de nuestra competencia el penetrar en mater ia 
tan sagrada, nos limitaremos á reseñar en este artículo, para 
satisfacer la curiosidad de aquellos lectores de Ei. TAJO que no 
lo hayan presenciado, la manera con que la Catedral Primada 
ha celebrado los divinos oficios en estos dias, y á darles tam­
bién una idea, aunque ligera, de otros actos religiosos que han 
tenido lugar fuera de ella, y del aspecto que en general ha pre­
sentado esta ciudad en ese mismo tiempo. 

Habia resuelto el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo asistir á la 
función de e.sta mañana , celebrando medio pontifical pa ra 
bendecir y distribuir las palmas y hacer la procesión de ellas, 
y todo se hallaba dispuesto en el altar mayor, en el presbiterio 
y en el coro, conforme el majestuoso ceremonial que para ta­
les casos se observa en esta Santa Iglesia; pero no gozando, 
por desgracia, este año nuest ro venerable Prelado de la exce­
lente salud que á, pesar de su edad octogenaria disfrutaba los 
años anteriores, hubo de ceder á, razonados consejos que reci­
biera de que suspendiese la realización de los deseos que tenia 
de contribuir con su presencia á dar más autoridad y mayor 
solemnidad á la función de hoy, para evitar el peligro muy r a ­
cional de que agravados sus achaques con el frió del templo y 

larg^ detención en la calle, al verificarse la procesión confor­
me á la rúbrica, quedase imposibilitado de asistir el Jueves 
Santo . en que se habia propuesto ejecutar personalmente la 
importantísima y sobremanera pesada ceremonia de la consa­
gración de los Santos Óleos. Vio, pues, la numerosa y escogi­
da concurrencia que acudió á los divinos oficios, defraudada su 
esperanza de recibir la bendición arzobispal de su anciano Pas­
to r , aunque no se llevó chasco en cuanto á la solemnidad con 
que se celebraron aquellos. Bastante más de t res horas dura­
ron , ejecutándose todo, según lo marca el r i tual romano, pero 
con toda la majestad y riqueza que sabe desplegar la Catedral 
de Toledo en semejantes dias. Hecha la bendición de palmas y 
ramos de oliva, y su distribución al Cabildo y demás Clero 
asistente al coro, como también á todos los sirvientes del mis­
m o , y al limo. Ayuntamiento constitucional, que hoj como 
en otros varios dias festivos del año así.'íte á la función, ocu­
pando los asientos de un circo que al efecto le ponen en el plano 
de la espil la mayor, tuvo lugar la procesión que saliendo de 
la iglesia por la puerta que se titula (y es en efecto la única) 
Llana , vino á entrar de nuevo por la de laa Palanas (cinc de las 
tres de la fachada principal es la más inmediata á la torre) des­
pués de y^racticadfis todas las ceremonias especiales de e.ste 
acto. En seguida fué la misa , cantando la Pasión, con la acos­
tumbrada solemnidad y majestuosa gravedad, tres cantores 
sacerdotes en otros tantos pulpitos, y el resto de los músicos 
de voz y bajonistas de la capilla dentro del coro. (') 

Por la tarde acudiéronlas gentes devotas á la parroquial 
iglesia de la Magdalena, donde se predicó el sermón que anual­
mente costea en este dia al Santísimo Cristo de las .•\guas su 
numerosa y distinguida cofradía, con Miserere á música; ha­
biendo contribuido á animar y acrecentar la lucidísima con­
currencia de vecinos y forasteros á las dos funciones matutina 
y vespertina, un temporal despejado y apacible con qu(í Dios 
nos lia favorecido en toda la semana, contra lo que era de es­
perar según el estado de la atmósfera en los dias precedentes. 

Lunes y Martas 6'«/¿¿o.—Estos dos dias se emplean general­
mente en completar los preparativos que ya venían comenza­
d o s , y en verificar otros que no necesitan anticiparse más , 
])ara los s igu ien tes . En la c a t c n r a l í̂ t- .in i 
colocncion del célfhre Monv.mrnto, que comenzara á ponerse 
allá t res semanas antes, y se atiende además á proveer el Pres­
biterio . Capilla mayor, coro y crucero, sacristía etc. (\a\ \ i ten-
si l io , alhajas, ropas y demás necesario en todos esos departa­
mentos y sitios de la Iglesia ])ara las ceremonias sagradas y 
oficio divino de los cuatro que .si.cuen, por supuesto que des­
pués determinado el de cada uno de estos dos con la pausada 
gravedad que se celebran en toda esta semana. ETI todos los 
templos res tantes , que seguramente se.acercarán á cuarenta^ 
si no pasan, se agitan igualmente en armar los monumentos ó 
Sagrarios, v i o que necesitan disponer para las sagradas cere­
monias que próximamente van á tener lugar en ellos. 

T.as obras yjúblicas que hay pendientes en plazas, calles y 
paseos , reciben sus últimos retoques, y lo mismo las par t icu­
lares que ya se emprendieran con la intención de terminarlas 
para esta época. Las amas de casa, fondistas y posaderos, se 
afanan por acopiar comestibles de todos géneros, y proveerse 
abundantemente de cuanto necesitan para sus familias y hués­
pedes que esperan; y todos, en fin, en prepararse para pasar 
los dias que vienen de t rás de la mejor manera posible. E n t r e 
t a n t o , los trenes del ferro-carri l , los vehículos de los ordina­
r ios , y los inumerables carruajes y caballerías de particulares 
van llenando la ciudad de forasteros, cuyo número se advierte 
que crece de hora en hora , y las calles y las plazas y los edifi­
cios públicos y privados adquieren por momentos una anima­
ción desusada. 

SIXTO EAMO.N PARRO. 

(*) UasU L&ce pocos años, Labia sermón de la Duminica, que predicaba un rel i­
gioso Franciscano, por ser de los que llamaban de Tabla en el Convenio de Obser— 
vanirs; mas desde que fuero» suprimidas lat comunidades, y atendido lanibiea lo 
mucho que se alargan los ofictos de este dia por la solemnidad con que se practican, 
dejó de predicarse aquel sermón, el cual tenia lugar inmediatamente después de con­
cluid» la procesión , antes de comenzar la Misa. 

Editor responsable, D. JULIÁN LOFEZ FANÜO Y AGOSTA. 
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